


La política cultural de la república 
liberal v la RadiodifusoraJ

Nacional de Colombia

RENÁN SILVA

H acer vivir a las dem ás secciones del pa ís  el m ism o ritm o vital de cada uno 
de los departam entos, tiene com o fin  esencial el ir creando una conciencia unánim e  

de la nacionalidad  colom bian a, a la p a r  que una com penetración viva de ideas, 
sentim ientos y em ociones, m odelos perdurables de la cultura.

M inisterio  de Educación  Nacional. 
La obra educativa del gob ierno en 1940.

ble la ex istencia  de agentes e c o n ó m ic o s  
co n  m u y  baja capacidad de inserción  en 
el m ercad o  m un d ia l,  y  de actores so cia ­
les incapaces de ad elantar  en  el p lano 
n ac io n a l iniciativas liberadas de la tu te ­
la del Estado protector. Ha llegado la hora 
pues de romper con toda atadura que nos ligue a 
ese pasado y abordar la fase m ás alta de la 
m o d ern izació n  de la sociedad, si se q u ie ­
re avanzar por el c a m in o  del progreso 
m ateria l y social. El Estado debería l im i­
tar al m á x im o  sus fun cion es y garanti­
zar s im p le m e n te  el espacio  m ín im o  de 
reg lam en tac ió n  q u e  co n ecta  actores in ­
dividuales en  el m ercad o (d im en sió n  a 
la q u e  term in a  reducida la sociedad).

El d iagnóstico  e n cu e n tra  desde luego 
n u m ero so s  p u n tos de apoyo que son  c o ­

ESTADO Y  MEMORIA

A m érica  Latina parece atravesar desde 
hace algunos años m odificaciones im por­
tantes  en  las relaciones en tre  el Estado y la 
sociedad. T o m an d o al pie de la letra lo qu e 
se dice y un poco sin a ten d er  a lo q u e  
e fec t iv am en te  ha ocurrido, la situ ación  
parece plantearse en  los siguientes térm i­
nos: en  el pasado reciente , sobre todo 
d esp ués de los añ os  treinta, el Estado, 
e s e n c ia lm e n te  b a jo  la form a de p o p u ­
l ism o  social y de p ro te c c io n is m o  e c o ­
n ó m ic o ,  habría  co p a d o  el c a m p o  de la 
sociedad, del m ercado, de la iniciativa 
in d iv id u a l ,  c r e a n d o  u n  c o n j u n t o  de 
co n d ic io n e s  que, llegada la época de la 
globalización, c o n  su exigencia de c o m -  
petitividad in tern acion al,  ha h e c h o  visi­
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nocidos, pero en tre  ellos resalta de m a ­
nera particular la ineñciencia  y la co rru p ­
c ió n  q u e  son distintivas, a u n q u e  n o  e x ­
clusivas, d é lo s  Estados latinoam ericanos, 
y el proceso de cliente lización , co n  a p o ­
yo en  el Estado y  en  los p resup uesto s 
públicos, q u e  h a n  h e c h o  de la actividad 
política, en  m u c h o s  de los países de la 
región, n o  u n a  form a de expresión  de la 
ciudadanía, si n o  una form a de su jec ió n  
a través de v ín cu los personales, q u e  or­
ganiza sus apoyos sociales sobre la base 
de sistem as de recom pensas y favores una 
vez q u e  se llega al gobierno.

Nada habría q u e  ob jetar  a esta pers­
pectiva, q u e  señala h ech o s  c iertos de la 
política y de la sociedad en Am érica Lati­
na, si el d iagnóstico  n o  fuera e x tre m o  y 
unilateral, y  n o  dejara de lado algunas 
realidades q u e  rec lam an u n  análisis m ás 
a ten to , en tre  ellas aquella  q u e  t iene q u e  
ver c o n  el fu n c io n a m ie n to  real del Esta­
do en los países del "prim er m u n d o ”, paí­
ses en  los cuales n o  sólo el Estado c u m ­
plió en  el pasado funciones cruciales para 
la e s tru ctu rac ió n  de la sociedad y para la 
creación  de altos niveles de riqueza, s ino  
q u e  h o y  en  día sigue cu m p lie n d o  p ap e­
les im p o rta n tes  en  el c a m p o  de la p ro ­
tección  laboral, de la seguridad social y  el 
so s te n im ie n to  de las in stituciones cu ltu ­
rales, para m e n c io n a r  tan  sólo algunos 
e jem p los . Por eso, resulta necesario  d is­
t inguir en tre  el fu n c io n a m ie n to  práctico 
de los gobiernos en  los Estados U nid os y 
Europa, y  las recom endaciones de los ase­
sores de las agencias in ternacionales  y  de 
los nuevos ideólogos del m ercado, pues 
es posible q u e  las fórm u las  publicitadas 
y recom endadas n u n c a  hayan  sido p u es­
tas e n  m a r c h a  de la m a n e r a  e x tre m a  
c o m o  se p retend e q u e  lo sean en  otras 
partes del m u n d o .

Sin embargo, el p u n to  central sobre el 
q u e  quisiéram os llam ar la a ten c ió n  aquí 
n o  es el relacionado co n  las form as m ás 
obvias de in tervención del Estado sobre la 
sociedad. Buscam os m ás b ien  poner de

presente el papel que el Estado puede te­
ner en la co n fo rm ació n  de la Nación, c u a n ­
do, m ás allá de la sim ple in tervención  en 
la actividad econ óm ica , logra en carn ar lo 
que trad icionalm ente  ha sido llam ado un 
Proyecto Nacional, es decir un esfuerzo m a te ­
rial y cultural, adelantado c o m o  política 
de Estado, para co n ectar  los grupos y  las 
regiones diversas de la sociedad, p ro p o ­
niéndoles, entre  otras cosas, la/icrión de una 
historia común, relatada c o m o  historia nacional, 
y la esperanza de un futuro q u e  n o  deja 
de apoyarse en  esa ficción construida.

Nos parece q u e  este p ro blem a es par­
t icu la rm en te  im p o rta n te  en  la actual si­
tuación  de Colom bia, país q u e  atraviesa 
n o  só lo  por dificultades respecto  de la 
construcción  de un orden social, sino aun 
por procesos de desin tegración  social, y 
cuyas dificultades rem iten , en  gran m e ­
dida, a la deriva iniciada después de 1808, 
en  el m o m e n to  de la d esm e m b ra c ió n  del 
Im perio  Ibérico. En casi dos siglos de vida 
independiente la sociedad colom biana  ha 
d e m o s tra d o  e n o rm e s  dificultades para 
c o n v e r t ir  en  f u n c io n a m ie n to  práctico  
ex ten d id o  a toda la sociedad, un ideario 
respecto  del cual, de m an era  paradójica 
ha sido e n o r m e m e n te  prolífica, creand o 
un ab ism o y un sistem a de contrastes que 
u na  p lu m a c o m o  la de d on  R am ón  del 
Valle-Inclán hubiera explorado a las m a ­
ravillas'.

En ese m is m o  lapso, pero particular­
m e n te  en  el p resente  siglo, esa sociedad 
ha  c o n o c id o  u n  relativo fracaso e n  la 
co n stru cc ió n  de un E stad o -n ac ió n  qu e 
funcione c o m o  un principio de p ertenen­
cia social, c o m o  u na  fu ente  de recuerdos 
colectivos, c o m o  un d epósito  de "lugares 
c o m u n e s"  a partir de los cuales se teja la 
ficción de una h istoria  colectiva.

En la raíz de este fe n ó m e n o  se e n c u e n ­
tra u na  serie variada de procesos, y en tre  
ellos de m a n era  n otab le  la b ien  con ocid a  
n o  co rre sp o n d en cia  e n tre  Estado y terri­
torio, lo m is m o  q u e  los procesos aso cia ­
dos a u na  de las principales form as de

m Sobre los sistemas de contrastes entre lo "formal" y lo “real” en Colombia, y más en general sobre la 
historia del liberalismo en el país, ver: Palacios, Marco. Parábola del L ibera lism o. Bogotá, 1999.



creación  de riqueza desde el siglo XVI, las 
"bonanzas", episodios por defin ic ión  de 
corto  plazo, q u e  difíc ilm ente fijan a un 
territorio y  fundan "sociedad", todo ello 
ocu rriend o en  u na  geografía particular­
m e n te  accidentada q u e  n o  facilita los in ­
tercam bios y  las relaciones, co n  u na  tra­
d ic ió n  de p o b la m ie n to  c a m p e s in o  de 
viviendas aisladas y, hasta hace m u y  poco, 
co n  altísim as tasas de analfab etism o que 
h an  im pedido que el im preso y  la lectura, 
dos de los grandes agentes de unificación 
social, cu m p lan  su tarea y  dejen huellas 
firmes de co m u n id ad  y  participación c o ­
lectivas en  lectores o grupos de lectores 
tem poral y  esp acia lm ente  separados.

Sobre estos procesos, y  algunos más que 
apuntan  en la m ism a dirección, la m od er­
na investigación histórica en  Colombia ha 
llam ado desde hace algunos años la a ten ­
ción, pero n o  estam os seguros que de ello 
se hayan sacado todas las conclusiones que 
pueden extraerse respecto de los fe n ó m e ­
nos de cristalización de una memoña colectiva 
nacional que sirva c o m o  referencia y  p u n to  
de apoyo cada vez que las urgencias del 
presente vuelven a llevarnos a la pregunta 
sobre el destino de esta sociedad. Es a esto 
exactam ente  a lo que hacía referencia el 
presidente Alfonso López Pumarejo, a m e ­
diados de los años treinta, cuando escribía:

M e he preguntado m uchas veces si en esta 
centuria de vida republicana se ha d eten i­
do Colom bia a interrogarse sobre su pro­
pio destino. ¿Sabe el país cuál es su orien ­
tación, hacia dónde se inclina el esfuerzo 
colectivo, qué nos proponem os com o n a­
ción?

El p ro blem a parece m ás agudo aú n  si 
se con sid eran  algunos aspectos de lo que 
puede ser la relación q u e  u n a  sociedad 
c o m o  la nu estra  h a  m a n te n id o ,  en  el si­
glo X X en  particular, c o n  el tiempo histórico, 
pues se trata a todas luces de u na  relación 
fragmentada q u e  parece exclu ir  tod o  lazo 
de co n tin u id a d  y toda riqueza de m atiz. 
A su m anera , la República Liberal en  los 
años treinta  se p lanteó  c o m o  u n  c o m ie n ­
zo absoluto . Los añ os  posteriores a 1948 
fueron  e fec t iv am en te  u n  corte  h istór ico  
im p o rta n te  respecto  de los logros de la 
República Liberal. El Frente Nacional, a

principios de los años sesenta, se planteó 
c o m o  u na  etapa de reconciliación y  olvi­
do, luego de m ás de u na  década de en -  
frenta-m ientos políticos violentos, pero es 
posible q u e  tan necesaria tarea haya te n i­
do su aspecto negativo en  la ausencia  de 
un  balance sobre los grandes responsables 
de la anterior tragedia y  haya dado lugar 
en  la m em o ria  histórica a u n  proceso de 
represión de realidades que se creían su ­
peradas y  que h oy  h em o s descubierto que 
n u n ca  nos h an  abandonado.

Esa m is m a  frag m en tac ió n  del t iem p o  
histórico, que n o  favorece la cristalización 
de a lg u n a  m e m o r ia  co lectiva  de largo 
a lien to  y  c o n  apoyos en  la h istoria  efecti­
v a m e n te  vivida, la e n c o n tra m o s  en los 
añ os  noven ta , co n  el gob ierno liberal de 
César Gaviria, q u ien  ro m p e  co n  toda re­
ferencia a los logros de la República Libe­
ral de los añ os treinta, la q u e  había  sido 
una  fu e n te  e n o r m e  de recuerdos c o m u ­
nes para el electorado liberal en  los t re in ­
ta añ os  anteriores, y cuya co n sig na  de 
orden, "Bienvenidos al futuro'', se c o n s t i ­
tuyó p re cisam en te  sobre la negació n  de 
toda referencia al pasado.

Esta fragm entación del t iem p o  históri­
co, esta percepción del t iem p o  c o m o  aje­
n o  a toda con tin u id ad  y a todo lazo entre 
las generaciones, ha sido en el ca m p o  de 
la política una barrera m ás para la fo rm a ­
c ió n  de u na  m e m o ria  colectiva m e n o s  
unilateral, una m em o ria  que n o  recono z­
ca c o m o  su única  tradición la violencia y 
un sistem a electoral y de partidos c o m ­
p letam ente  cerrado y am añad o. U na m e ­
m oria  m ás a tenta  a los m atices y  a la ri­
queza de las tradiciones y las trayectorias, 
u na  m em o ria  q u e  se perm ita  establecer 
balances, distinguir y  separar sin colocar 
térm in o s  absolutos a las oposiciones que 
construye, en  una palabra, una m em o ria  
qu e  dialogue. Sólo u n a  m em o ria  de esta 
naturaleza libera a las sociedades de sus 
pasiones m ás destructivas y  de la vieja ilu­
sión de los co m ie n z o s  absolutos, de la 
oposición absoluta entre amigos y  e n e m i­
gos, del desprecio por el pasado c o m o  s im ­
ple co n ju n to  de errores.

Agobiada por las dificultades h is tó r i­
cas de la c o n fo rm a c ió n  de u n a  c o m u n i ­



dad política, de una co m u n id a d  social y de 
una c o m u n id a d  cultural, la sociedad c o ­
lo m b ia n a  debe en fren ta r  h o y  en día la 
crisis de u na  form a de relación política 
q u e  n u n ca  logró c o n s tru ir  del todo: el 
Estado-nación. Desde luego que no se tra­
ta de u na  crisis local y n o  es correcto  e x ­
trem ar artificiosam ente su particularidad. 
Pero la salida de la crisis exigirá, entre otras 
cosas, recrear la memoria política, volver de 
cerca sobre m u c h o s  a c o n te c im ie n to s  del 
pasado para repensar el co n ju n to  de n ues­
tra ev o lu c ió n , para e n c o n tra r  m atices, 
para es tab lecer  d iferencias .  La m an era  
co m o  im aginem os el pasado será tam bién 
u n  a s u n to  im p o rta n te  para con sid erar  
nuestras posibilidades futuras.

ESTADO Y  POLÍTICA CULTURAL

Es por ello q u e  q u is ié ram o s en estas pá­
ginas e x a m in a r  a lgunos aspectos de la 
Política Cultural de la República Liberal, 
es decir de los gob ierno s liberales en  C o ­
lom bia  de 1930  a 1 946 , recordando d es­
de ahora  q u e  el rótu lo  de "República Li­
beral” utilizado de m an era  co rr ien te  por 
la h istoriografía n acion al fue creación  de 
los propios actores del proceso para d e ­
n o m in a r  su proyecto, el que in ten taro n  
diferenciar c la ram e n te  de aquellos de los 
g o b ie r n o s  c o n s e r v a d o r e s  del a n te r io r  
m ed io  siglo de vida republicana, período 
al q u e  en o casion es  l lam aban  "antiguo 
régimen" (o m ás se n c i l la m e n te  "régimen 
anterior").

Volver sobre el análisis de algunos ele­
m e n to s  de esta política cultural, sobre la 
cual existen  a lgu nos trabajos, nos parece 
im portante, pues la República Liberal, con 
cuyos ob jetivos se in ten ta  establecer hoy 
una nueva d isco n tinu id ad  histórica, fue 
un in ten to , tal vez el m ás im p o rta n te  a 
lo largo del siglo XX, de organización de 
un sistem a estable de in st i tu c io n es  c u l­
turales q u e  inclu ían  el libro, los m useos , 
las escuelas am bulantes, la radio y el cine, 
lo m is m o  q u e  un proyecto  de v in cu la ­
ció n  de un nuevo grupo de intelectuales 
a las tareas de la p rom oción  cultural, bien 
fuera en las academ ias de alta cultura, 
b ien  fuera en los aspectos de divulgación 
y propaganda, s iendo este  ú lt im o  caso el

q u e  aquí nos p ro p o n e m o s  considerar, 
pues es u n o  de los q u e  m e jo r  sirve para 
e x a m in a r  lo q u e  parece haber sido el pri­
m er  esfuerzo real por dem ocratizar  el ac­
ceso  a los b ienes culturales en  el país.

Sin em bargo n o  in ten tarem os aquí un 
b a lan ce  general de la política cultural de 
la República Liberal, si n o  q u e  n o s  fijare­
m o s  m ás bien  en  su política cultural de m a­
sas, a través de la consideración de un sólo 
p u n to  en particular: la creación y los años 
iniciales de fu n c io n a m ie n to  de la Radio 
N acional (la Radiodifusora Nacional de Colom­
bia), u n o  de sus in s tru m e n to s  de "propa­
ganda cultural"  am plia , al lado del cine, 
el libro, los m u seos , las exp o sic ion es de 
arte y las conferencias ,  las ca m p a ñ a s  de 
higiene, y las brigadas de escuelas a m b u ­
lantes qu e  tenían bajo  su responsabilidad 
las c a m p a ñ a s  de desanalfabetización.

El trabajo ad elantad o  por la Radiodi­
fusora N acional a principios de los años 
cuarenta nos parece un b u en  lugar de o b ­
servación para reflexionar acerca de la re­
lación entre el Estado, los procesos de for­
m a c ió n  de la N ación, y las form as de 
identidad colectiva, lo m is m o  q u e  sobre 
las posibilidades y lím ites  del dirig ism o 
cultural. H ablando de la Radio N acional 
estarem os fijando tam bién  nuestra  a te n ­
c ió n  en un m ed io  de c o m u n ic a c ió n  que 
es ex tra o rd in a r ia m en te  pop ular en  C o­
lom bia  y que, a partir de los añ o s  c in ­
cu e n ta  y bajo  el d o m in io  de la em presa  
privada, ha sido u n o  de los m ás p o d e ro ­
sos m ed io s  de fo rm ació n  de identidades 
y de co n s tru cc ió n  de m em o ria s  co lec ti­
vas. En todo caso  un m ed io  de difusión  
q u e  te m p ra n a m e n te  su peró en  in f lu e n ­
cia social a la escuela  form al y al libro, 
m á x im e  si se t ien en  en cu e n ta  las gran ­
des zonas de analfabetism o funcional que 
son  características del país.

Pero sobre todo, y tal vez sea lo m ás 
im p o rtante , lo q u e  resultó  d istin tivo  del 
proyecto cultural de los gobiernos libera­
les de ese período fue el in te n to  re lacio­
nad o con  la c o n s tru cc ió n  de la Nación, a 
través de un esfuerzo de v in cu lac ión  de 
las m ayorías populares co n  las form as 
m ín im a s  de cultura  in telectual y de civ i­
lización material, las que se consideraban 
requisito básico  para la participación p o ­



lítica y la in tegración  nacional.  Es esto  lo 
q u e  expresaba de m an era  clara en 1 940 , 
Darío Achury Valenzuela, q u ien  por m u ­
ch o s  añ os  se d e se m p e ñ ó  c o m o  director 
de E xten sió n  Cultural, una d ep end encia  
del M inisterio de Educación Nacional que 
llevó el peso m a y o r  de la política cultural 
de m asas del liberalism o:

Sus diversas actividades [de la Sección de 
E xtensión  Cultural] convergen a un fin 
esencial: encauzar y concertar las varias 
m anifestaciones de la cultura nacional en 
beneficio  del pueblo, en tend iénd ose por 
cultura, no la adquisición de co n o cim ien ­
tos decorativos y vagam ente educativos, 
sino un repertorio de convicciones que ri­
gen realm ente la existencia de un pueblo2.

Se trató  pues de un proyecto  cultural 
que, tal vez m ás q u e  c u alq uier  o tro  en el 
pasado reciente , recreó los tem as de la 
identidad n a c io n a l y de la m e m o ria  c o ­
lectiva, y b u scó  - c o n  resultados q u e  e s ­
tán por ev alu arse-  sintonizar a los colombia­
nos en un mismo tiempo histórico, o  d ich o  de 
otra m anera, en un tiempo homogéneo, lo que 
siem pre resulta esencial c u a n d o  se p lan ­
tea el pro blem a de la "unidad nacional" , 
la q u e  jam ás resulta c o m o  pro d u cto  d i­
recto  de las co n e x io n e s  a q u e  da lugar la 
am p liac ió n  de la esfera del m ercado.

A unque el lugar de observación pueda 
parecer excesivam ente puntual y los años 
considerados (1 9 3 0 -1 9 4 6 )  un período d e­
m asiado corto, desde el p u n to  de vista de 
nuestro  objetivo esto parece justificado, 
pues lo único que querem os poner de pre­
sente es la form a c o m o  en el uso del d is­
positivo "radio” se encontraba presente una 
idea de nación, de identidad colectiva, de 
interés general y público -u n a  especie en 
extin ció n  en C olom bia-, y ello dentro  de 
criterios de libertad inform ativa y de li­
bertad de creación intelectual que aun hoy 
pueden sorprendernos.

Estas observaciones pueden servirnos 
tam bién , eso esperam os, para considerar

el tem a q u e  h ab itu a lm en te  se m en cio n a  
de los peligros de la in tervención  del Es­
tado en los terrenos de la cultura, de la 
cual se dice, a la luz sobre todo de la e x ­
periencia co m u n ista ,  que significa s ie m ­
pre, sin alternativas posibles, una co n fis ­
cación del papel crítico de los intelectuales 
q u e  se v inculan  al proyecto cultural de 
un Gobierno. C o m o  se dice tam bién  que 
todo in ten to  de organización de un siste­
m a de instituciones culturales a partir del 
Estado quiere decir cultura dirigida hacia 
las m etas de un régim en determ inado.

Sobre estos peligros ha sido p art icu ­
la rm e n te  insistente , en  América Latina y 
en  Europa, el escr itor M ario  Vargas Llosa, 
q u ien  parece haber sacado todas las c o n ­
clu sio n es  posibles de la ideología del merca­
do en el campo de la cultura (a pesar de q u e  en 
su carrera de escritor haya disfrutado de 
im p o rta n te s  m e ce n a z g o s  cu ltura les)  y 
q u ien  asim ila  la acción cultural estatal, en 
cu a lq u ier  t iem p o  y lugar, co n  tota litaris­
m o  y am en aza  a la libre creación  in te lec­
tual, y desde luego co n  im p o sic ió n  de 
verdades oficiales q u e  se in ten tarán  c o n ­
vertir  en  la m e m o ria  oficial de la so cie ­
dad. Así pues la acc ión  cultural del Esta­
do c o n d u c ir ía  a la a n u la c ió n  de toda 
form a de identidad colectiva q u e  n o  sea 
la estatal, y aún a la represión organizada 
de viejas form as de m em o ria  qu e recrean 
el presente a partir de ficciones d istintas 
a las del Estado, proceso q u e  aparece tan 
bien  descrito  en  las prim eras novelas del 
gran escritor eu rop eo  M ilán  Kundera.

Este problem a de los apoyos estatales 
a la creación  y s o s te n im ie n to  de un sis­
tem a estable  de in st i tu c io n es  culturales 
tiene particular interés en  sociedades con  
"form acio nes  culturales débiles, red u ci­
das, recientes, m u y  locales y hasta  p ro ­
v in c ia n a s ”5 , c o m o  es el caso c o lo m b ia ­
no, en  las cuales la débil co n fo rm a c ió n  
del campo intelectual es su bsid iaria  de la 
in ex isten cia  de u n  sis tem a fuerte de in s ­

121 Ministerio de Educación Nacional. La obra educativa del gobiern o. T. III. Bogotá: Imprenta Nacional, 1940, 
p. 9

l5) Sánchez, Gonzalo. “Intelectuales, podery cultura nacional”. En: A n álisis Político No. 34, mayo - agosto 
1998, pp. 115-138. La Revista de las Indias, No. 27, marzo de 1941, celebrando la iniciativa de organización
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t ituciones culturales (públicas y  privadas) 
q u e  e n c u e n tre n  en  el Estado u na  p a lan ­
ca de apoyo q u e  asegure su vitalidad y 
p erm an en cia ,  tal c o m o  sucedió  en  otras 
sociedades de la región. En este  tipo de 
fo rm acio n es  "culturales d éb iles”, el pro­
b lem a de la a u to n o m ía  de los in te le c tu a­
les, c o m o  e x p o n e n te s  del p e n sa m ie n to  
crítico - e n  los casos en  q u e  ellos lo s o n -  
y de sus relaciones c o n  el Estado parece 
plantearse de m a n era  difícil, pues casi 
s iem pre su v in cu lac ión  a tareas cu ltu ra ­
les de orden estatal parecería c o n d e n a r­
los a su propia desin tegración  c o m o  in ­
telectuales, refundidos en  el m u n d o  de 
la política o au n  en la sim p le  actividad 
burocrática , lo q u e  ha sido u na  c o n s ta n ­
te en  el país en  este  siglo.

LA “REPÚBLICA LIBERAL” Y  LAS POLÍTICAS 
CULTURALES

Con anterioridad a su llegada al gobier­
n o  en  1930, los políticos e in telectuales 
liberales representantes de u na  nueva ge­
n eració n  in te lectu al en  C olom bia  se h a ­
b ían  p ropuesto  c o m o  u na  de sus m etas  
la tra n sfo rm a c ió n  social y  espiritual del 
país , a c u d ie n d o  a u n a  d e f in i c ió n  de 
"p a ís” q u e  p o r  p r im era  vez in c lu ía  de 
m a n era  n ítida al "pu eblo” c o m o  agente 
activo  del proceso  de ca m b io ,  a u n q u e  
ciertos rasgos paternalistas, q u e  son  una 
n e g a c ió n  de la c iu d a d a n ía  m o d e r n a ,  
n u n c a  h ubieran  desaparecido de su re­
tórica. A finales de los añ os  v ein te  A lfon­
so López Pum arejo sintetizaba su percep­
ció n  de la situ ación  de C olom bia  co n  la 
expresión  "quiebra del criterio n a c io n a l”, 
lo q u e  para él quería  decir q u e  las for­
m as tradicionales de co n d u c ir  la so cie ­
dad se e n c o n tra b a n  en  crisis, y q u e  en

u n a  sociedad q u e  em p ezaba  a superar el 
lastre h istórico  del déficit fiscal se hacían 
posibles nuevas o rien ta c io n es  respecto  
de la actividad e c o n ó m ic a  y la d is tr ibu ­
ció n  de la riqueza, o r ien tac io n es  q u e  te­
n ía n  c o m o  u n a  de sus c o n d ic io n e s  la 
tra n sfo rm a ció n  espiritual de las grandes 
m ayorías de la sociedad4 .

Desde este p u n to  de vista, h ab land o  
en  sentid o estricto, el liberalism o c o lo m ­
b ia n o  n o  in n ovaba  respecto  de sus c o n ­
géneres del siglo XIX, q u ien es  tam bién  
colocaban la educación de las masas en  el c e n ­
tro de sus preocup acion es políticas, h a ­
cién d ose  eco  de u n o  de los c o m p o n e n ­
te s  m á s  c o n o c i d o s  d e l  l i b e r a l i s m o  
co lo m b ia n o , el Ilustrado, herencia  de los 
Borbones de finales del siglo XVIII. Pero 
entre, por e jem p lo , los liberales de 1870  
-é p o c a  dorada de los proyectos ed u ca ti­
vos populares en  el siglo X IX -  y aquéllos 
q u e  vuelv en  al g o b ie rn o  se sen ta  añ o s  
d esp u és , las d iferen cias  eran  grandes, 
ta n to  en  relación c o n  los m ed io s  d is p o ­
nibles para ex ten d er  la cultura  y la in s ­
trucción  popular, c o m o  en  relación co n  
la defin ic ión  q u e  se hacía de cu ltura  y 
edu cación , h e c h o  al q u e  los liberales de 
los añ os  treinta  y cuaren ta  s u m a ro n  u na  
decisión  firm e de aplicar su ideario e d u ­
cativo y  su program a de reform a c u ltu ­
ral, lo q u e  ad em ás se vio favorecido en 
a lgu nos añ os por el c re c im ie n to  del gas­
to público  en  edu cación .

En cuan to  a la nueva definición de cu l­
tura hay que decir, en  relación co n  lo qu e 
aquí nos interesa, que el e lem en to  m ás 
original de ese proceso de redefinición fue 
el de asignarle a la cultura un carácter "so­
cial", repitiendo aquí el e le m e n to  de d e ­
fin ic ión  q u e  se había  asignado a la p ro ­

de un concurso para autores de teatro por parte de la Radio Nacional escribía: "La producción 
intelectual colombiana se resiente, ante todo, de carencia de medios adecuados para expresarse, 
para salir a la luz pública, para penetrar hasta la masa. No existen las empresas editoriales que 
se lancen a la aventura de "crear" un prestigio nuevo, de descubrir un novelista, un poeta, un 
comediógrafo. Todo el m undo intelectual colom biano gira sobre la iniciativa personal’’.

141 López Pumarejo, Alfonso. "La quiebra del criterio nacional". En: U niversidad. No. 35, junio, 1927. Univer­
sidad, en realidad una "frágil hojita", animada por Germán Arciniegas, resultó una publicación impor­
tante como lugar de elaboración intelectual previa de los principales puntos de reforma que intenta­
rán años después los liberales en el poder. Universidad convence del carácter colectivo de esa elaboración, 
adelantada desde los años finales de la década del veinte y en un círculo intelectual bien definido.



piedad privada, de la q u e  se decía qu e 
cum p lía  u n a  “fu n c ió n  social", tal c o m o  
llegó a quedar consignad o en  la reform a 
c o n s t i t u c i o n a l  de 1 9 3 6 .  "So cia l" ,  q u e  
c o m o  se sabe es u n  "significado flotante" 
de m u y  difícil defin ición  en  las Ciencias 
Sociales, fue para los liberales de los años 
treinta tanto  una consigna que servía para 
m ovilizar a sus fieles, c o m o  u n  vocablo 
q u e servía para caracterizar su orientación 
política popular, por oposic ión  a los c o n ­
servad o res q u ie n e s ,  según  el p la n te a ­
m ie n to  liberal, habrían e jecutado una  p o ­
lítica de élites y  m in orías  q u e  dejaba de 
lado tod a  urgencia  y  n ecesid ad  de las 
mayorías.

En el ca m p o  de la cultura, "social" q u e ­
ría decir c o n  toda precisión q u e  se c o n ­
sideraba la cu ltura  c o m o  u n a  fuerza "ac­
tiva", y  q u e  en la ed u cación  pop ular se 
e n co n tra b a  u n a  co n d ic ió n  del despegue 
e c o n ó m ic o ,  pues el "iletrismo" era u na  
fuerza q u e  ataba la e c o n o m ía  a m u y  b a ­
jos niveles de productividad, y  la garan ­
tía de que, sobre to d o  en  el ca m p o , los 
derechos laborales m ín im o s  fueran d es­
co n o c id o s  y  la p artic ipación  en  la vida 
d em o crá tica  fuera u n  im posible . "Social" 
aplicado a la cu ltura  quería  ta m b ié n  d e ­
cir d erech o  a la p artic ipación  y al d isfru ­
te de los b ienes culturales m ín im o s ,  para 
lo cual el Estado debería garantizar las 
co n d ic io n es  q u e  h acían  posible la e x te n ­
s ión  de la cu ltura  a la m ayoría  de la p o ­
b lación , idea q u e  logra su prim era  exp re­
s ió n  co n cre ta  a p rincip ios  de los añ os  
treinta, c u a n d o  co m ie n z a n  las prim eras 
reform as de la División de Bellas Artes 
del M in ister io  de E ducación  N acion al5.

U n  texto  de Luis López de M esa  s ie n ­
do m in is tr o  de Educación  encargado en
1941, resu m e b ien  la perspectiva q u e  se 
en co n traba  presente en  la defin ic ión  "so ­
c ia l” de la cultura, a u n q u e  desde luego 
a firm acio n es  sim ilares se e n c u e n tra n  en  
otros escritores y  ensayistas liberales d es­

de m ed iad o s de los añ os veinte. El m i ­
n is tro  López de M esa, en  u n a  circu lar 
para los principales responsables ed u ca­
tivos del país indicaba que, a la tríada 
t r a d ic io n a l  q u e  a c u ñ ó  la R e v o lu c ió n  
Francesa, igualdad, fraternidad, libertad, 
la cu ltura  co n te m p o rá n e a  o p o n ía

la equidad, que es m ejor que una igualdad 
inerte; la cooperación, qu e vale m ás que 
una fraternidad abstracta, y el estím ulo  
social de las libertades individuales, que 
supera con m u ch o la libertad de los tex­
tos, sin objetivo o sin m edios adecuados 
de operación6.

La cu ltura  era pues u n  e le m e n to  "so ­
cial" y  la ed u cac ió n  n o  era u n  pro blem a 
q u e  pudiera restringirse a la escuela - c o ­
m o  in s t i tu c ió n  form al- ,  sobre tod o  en 
razón de las elevadas tasas de an alfabe­
t ism o  q u e  se en co n tra b a n  d en tro  de u na  
población adulta, a la que era utópico tra­
tar  de co n d u c ir  a los b a n co s  de la escuela 
form al. Por eso desde el principio  se p e n ­
só en  q u e  el ideal de ex ten d er  la cultura  
debería n ece sa r ia m e n te  apoyarse en  re­
cursos de la técn ica  m o d e rn a  c o m o  lo 
eran, y  c o n t in ú a n  siendo, el cinematógrafo 
y la radiodifusión. C o m o  lo escribía el m in is ­
tro  López de M esa en  1935, explicando 
sus ideas acerca de la difusión  cultural, el 
c in e  y  la radio "son  dos recursos ed u cati­
vos q u e  h a n  aparecido en  los ú lt im o s  
t iem p o s, de tan  extraordinaria  p otencia  
q u e  am en azan  co n  desalojar m u c h o s  de 
los m é to d o s  c lás icos [de en se ñ a n z a ]" ,  
agregando a continuación, con  cierto tono 
de urgencia: "Hay que entender, y  e n te n ­
der aprisa, el tesoro de oportunidades de 
feliz ap ro vech am iento  que estas noved a­
des h an  pu esto  en  nuestras m a n o s "7.

Desde luego q u e  n in g u n o  de los m e ­
dios de ed u cación  con ocid o s se d esd eña­
ba, pero se co m p re n d ía  b ien  q u e  la e x ­
te n s ió n  de la cu ltura  en  sociedades co n  
grandes zonas de an a lfa b et ism o  y co n

<5) M em oria  del M in isterio de Educación N acion a l a l Congreso de la R epública de 1 9 3 1 . Tomo 1. Bogotá, Imprenta 
Nacional, 1931.

(6) López de Mesa, Luis. Circular sobre la am p liación  social de los m edios de cultura. 1 9 4 1 . Bogotá: Biblioteca Luis 
Ángel Arango, Fondo Ministerios varios, Carpeta 21, ff. 331-339.

(7) López de Mesa, Luis. M em oria  del M in isterio de Educación N acion a l a l Congreso de la R epública de 1 9 3 5 , p. 75.



desigualdades m u y  grandes en  los n iv e­
les de in s tru cc ió n  deben  e ch ar  m a n o  de 
m ed io s  q u e  se ap o y en  e n  las modernas téc­
nicas de reproducción del so n id o  y  de la im a ­
gen, si se quiere  de veras d is m in u ir  las 
d istancias culturales en tre  los grupos s o ­
ciales, lo m is m o  q u e  en tre  las diversas 
regiones8 .

Hay q u e  precisar, desde luego, q u e  el 
interés de los liberales por los m edios m o ­
dernos de reproducción n o  expresaba una 
p os ic ió n  in g en u a  o s im p le  frente  a las 
grandes innovaciones técnicas co n  q u e  se 
iniciaba el siglo XX. Digamos m ás bien que 
se in ten ta b a n  utilizar tales novedades en 
dirección de los propios objetivos del pro­
gram a de reform a cultural, y  en tre  ellos 
en  p rim er lugar el ob je t ivo  de la in tegra­
c ió n  n a c io n a l en  la vía de poder c o n s t i ­
tu ir  u n a  Nación, lo qu e  significaba lograr 
algún grado de h o m o g e n e id a d  social y 
coherencia  intelectual entre  la m ayoría de 
su pob lación . Ju l io  Carrizosa, q u ie n  era 
m in is tr o  de Educación  en  1932 , dejaba 
en  claro  el se n t id o  y la d irección  del uso 
de los m ed io s  m asivos de c o m u n ic a c ió n  
bajo  la República Liberal, cu a n d o  escribía, 
refir iéndose a los u sos in iciales q u e  se 
em p ezaba  a h acer  de la radio, q u e

Por m edio de la radiodifusora, puesta ya al 
servicio de la propaganda cultural que qu e­
rem os llevar hasta los m ás distantes rinco­
nes del país, prolongarem os el contacto  es­
piritual con  los que aquí nos acom pañan y 
con todos los que vayan congregándose por 
un m ism o espíritu en torno  de ellos9.

Es el m is m o  ob jetivo  que, tres añ os  
después, e n  1 9 3 5 -3 6 ,  se daría al Proyecto 
de Cultura Aldeana, el p rim er gran esfuerzo 
liberal p or  ex ten d er  las fo rm as m ín im a s

de la cu ltu ra  in te le c tu a l  a la sociedad  
cam p esin a , del q u e  se esperaba n o  so la­
m e n te  q u e  produjera m ejoras  en  el nivel 
de vida, en  los niveles de lectura, en  la 
ap licación  de e lem en ta les  c o n o c im ie n ­
tos técn ico s  a las actividades prácticas, 
s ino  a n te  to d o  q u e  produjera "nación  y 
co m u n id a d ",  ta n to  en  el se n tid o  de rela­
c io nes  de m ás alta in tegración  en tre  el 
g ob ierno  y  el pueblo, c o m o  en  el se n tid o  
de co h eren c ia  y ho m o g e n e id ad  en  c u a n ­
to a las form as de vida social. Es a ello a 
lo q u e  se refer ía  el p r e s id e n te  López 
Pum arejo  c u a n d o  reclam aba del p royec­
to de C ultura  A ldeana "estab lecer  u na  
co n ex ió n  inteligente entre  las obligacio­
nes del Estado y  las exigencias del pueblo 
al g o b ierno "10; p ro p ósito  q u e  era rep eti­
do en  la M e m o ria  del m in is tr o  López de 
M esa en  1935 , c u a n d o  escribía q u e  era 
ob jetivo  de la C o m isió n  N acional de Cul­
tura Aldeana p on er "en inm ed iata  c o m u ­
n icac ió n  a la A d m inistración  Pública con  
las necesidades, los sentim ien to s, las op i­
n io n e s  del p u eb lo  proletario , de aquél 
q u e  carece p re c isa m en te  de órganos de 
expresión". Pero, c o m o  lo dirá e n  otra  
parte de su M em o ria ,  la im p o rtan c ia  de 
recrear las form as tradicionales de rela­
c ió n  e n tre  d ir igen tes  y  dirigidos a p u n ­
taba a u n  p u n to  preciso: "la creación  de 
u n  n u evo  n ex o  s e n t im e n ta l  y  esp ir itu a l’' 
q u e  produjera c o m u n id a d , q u e  s in to n i­
zara a indiv iduos aislados, q u e  n o  están  
f ís icam en te  en  co n ta c to ,  e n  u n a  m is m a  
d im e n s ió n  esp iritual y  afectiva, e n  u n  
t ie m p o  h o m o g é n e o ,  a tod os  esos ind iv i­
d u o s c o n  su gobierno, c o m o  cabeza de 
la sociedad.

A la nueva  d efin ic ión  de cu ltura  y  a 
su in c lin a c ió n  p or el u so  de los m ed io s

181 "Pero com o nuestro pueblo es analfabeto... desde hace m ucho tiem po he venido sosteniendo la 
necesidad de suministrar a la Biblioteca Nacional para su campaña de cultura popular las muletas 
de la radio”. Se consigna en la  Memoria del Ministerio de Educación Nacional al Congreso de la República de 1938, 
pp. 166-177. El texto fundacional del análisis moderno de las relaciones entre cultura y sociedad en 
la época de los medios modernos de reproducción del sonido y de las imágenes, es el de Benjamín, 
Walter. "La obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica”. Ver: Discursos interrumpidos. Ob. cit., 
pp. 17-57.

(9) Memoria del Ministerio de Educación Nacional al Congreso de la República de 1932, p. 13.
{l0) López Pumarejo, Alfonso. Mensajes presidenciales, 1934-1938. Bogotá: Imprenta Nacional, 1939, p. 81.



m o d e rn o s  de c o m u n ic a c ió n  c o m o  in s­
tru m e n to  esencial de su política cultural 
de masas, el liberalism o en el gobierno 
su m ó  la idea de intervención estatal en el cam­
po de la cultura y de la educación, u n a  idea que 
n o  podía m ás q u e  d espertar las furias del 
Partido C onservador y  de la Iglesia, q u ie ­
nes por largo t ie m p o  h ab ían  ejercido un 
c o n tro l  casi m o n o p ó lic o  de las p rincip a­
les in s t i tu c io n es  de fo rm a ció n  cultural y 
del propio M in ister io  de E ducación  Na­
cional, pero q u ien es  sobre tod o  habían  
im p u e sto  al c o n ju n to  de la sociedad su 
propia rep resen tación  de la cultura  y  del 
acceso a los b ien es  culturales, rep resen ­
tación  q u e  c o n te n ía  en  su n ú c leo  la idea 
de desigualdad natural en  la d is tr ibu ción  de 
los pro d uctos de la cultura, frente a lo 
cual los liberales o p o n ían  la fórm ula  se n ­
cilla de "hacer de la cultura  u n  b ien  ase­
quible  a la c o m u n id a d  co lo m biana" .

A unque sobre este p u n to  de la in ter­
ven c ió n  del Estado en la cultura  ten d re ­
m o s  ocasión  de volver, p o d e m o s desde 
ahora  llam ar la a te n c ió n  sobre la cen tra-  
lidad q u e  en su program a de gob ierno el 
liberalism o otorgaba a la acción cultural y 
educativa del Estado c o m o  form adora de una 
nueva perspectiva cultural, y la c o n c ie n ­
cia que existía en sus principales ideólogos 
culturales y en  q u ienes ocu paron  la car­
tera de Educación de que se estaba tran­
sitando por u n  c a m in o  que tenía  pocos 
antecedentes prácticos en el país en el tra­
m o  de vida republicana, a pesar de qu e 
desde hace t iem p o  se había establecido 
con stitu cion alm en te  que el gobierno ce n ­
tral sería el suprem o encangado de la vigi­
lancia e inspección del sistema educativo.

El prim er paso en esa d irección  fue el 
in te n to  de reo rien tac ión  del M inister io  
de E ducación  Nacional, del cual se decía 
que se en contraba d o m in a d o  "por el m is ­

m o  espíritu  de partido q u e  en  c in cu e n ta  
a ñ os  de h e g e m o n ía  d escu id ó  s is te m á ti­
c a m e n te  su obligación  de educar e in s ­
truir al pueblo" y  q u e  ahora  aparecía d e ­
fin ido c o m o  " in s tru m e n to  cu ltural de la 
República", y el rem plazo  de b u e n a  parte 
de sus cuadros directivos por ideólogos 
liberales de la ed u cación  y por jóvenes de 
fo rm a ció n  pedagógica reciente  q u e  h a ­
b ían  recibido la in ñ u e n cia  de las nuevas 
corrientes del pen sam ien to  educativo que 
en  Europa estaban  tra n s fo rm a n d o  la e n ­
se ñ an za11 .

Se p ro ced ió  ta m b ié n  a p re sen ta r  al 
Congreso de la República los proyectos de 
reform a escolar, en  se n tid o  estricto ; de 
presup uesto  educativo , q u e  en  o p in ió n  
del gob ierno debería ser cu a n d o  m e n o s  
el 1 5%  del p resu p u esto  general de la n a ­
c ió n , lo q u e  c o n s t i tu ía  u n a  verdadera 
novedad; y se logró la aprobación  del pri­
m e r  gran proyecto  de d ifusión  cultural 
para el cam p o, ba jo  el n o m b re  de Cultura 
Aldeana, al t iem p o  q u e  se fortalecía la Sec­
ción  de Cultura popular del M inisterio  de 
E d u ca c ió n 12 y  se trataba de despertar "el 
interés público por la educación , q u e  pa­
recía relegada a pu esto  secu nd ario  e n  las 
preocupaciones nacionales”, siem pre bajo 
la idea de u na  decidida in terv en ció n  del 
Estado en el c a m p o  de la cultura. C o m o  
escribía el m in is tro  de Educación  Darío 
Echandía, h ab lan d o  de los proyectos de 
ex ten s ió n  cultural, "en m o d o  a lguno ha 
querido el actual gobierno lim itar su a m ­
b ic ió n  de in terv en ir  en  la vida cultural", 
agregando que, "contrariando situaciones 
al parecer inm odificables, ha en trad o  a 
participar, y en  cierto  m o d o  a dirigir, va­
rios y ex ten so s  sectores de n uestra  vida 
artística e in te le c tu a l”15.

Esta decisión  se hizo p aten te  en  un 
p u n to  m u y  sensible  del debate cultural,

1111 López Pumarejc, Alfonso. Ob. cit., p. 76, y López de Mesa, L. Ob. cit., p. 207.
El ministro Darío Echandía escribía en 1936 que “una de las actividades predilectas del Ministerio a
mi cargo es la que hace referencia a la cultura popular, la que se propone com o objetivo final ofrecer 
a las masas obreras y campesinas, toda suerte de facilidades para el mejoramiento espiritual y eco­
nóm ico de su vida”, agregando que los instrumentos de la campaña eran “las guerrillas de maestros 
ambulantes, las escuelas nocturnas, las bibliotecas aldeanas, la Radiodifusora Nacional y el cine 
educativo". Ver: M em oria  del M in isterio de Educación N acional al Congreso de la R epública de 1 9 3 6 , p. 58.

11,1 M em oria  del M in isterio de Educación N acional al Congreso de la República de 19 3 6 , p. 77.



c o m o  era el re lacionado co n  los textos 
escolares, pues en  o p in ió n  del m in is tro  
E chandía era im posible , por su baja ca li­
dad y  p or su parcialidad, re c o m e n d a r  
cu alq uier  tex to  de historia  o geografía de 
los ex istentes ,  p or  lo cual su d esp acho  
to m aba  el c a m in o , "para h acer  m ás  e fec­
tiva la in terv en ció n  del Estado en  la e n ­
se ñ a n z a ”, de convertir  los program as ofi­
ciales de los cursos en  "au tén ticas  guías 
científicas" para los m aestro s  en  las a u ­
las. Pero el m in is tro  iba m ás allá, y  agre­
gaba a c o n t in u a c ió n  q u e  para la e labora­
c ió n  de los n u e v o s  tex to s  oficiales de 
en señ a n z a  se había  l lam ado

a un distinguido grupo de intelectuales y 
hom bres de ciencia, en solicitud de que 
elaboren para el gobierno los textos de que 
carecem os, m ediante contratos que... es­
tim ulan la producción [científica] e incor­
poran al plan [cultural] a una serie de valo­
res culturales que perm anecían ajenos, si 
no indiferentes, a la labor gubernam ental14,

h e c h o  q u e  n o  dejó  de suscitar  airadas re­
acc ion es  en  la prensa, en  la Iglesia, en tre  
los e d u ca d o re s  co n se r v a d o r e s  y e n  el 
Congreso de la República, a pesar de que 
de m an era  práctica el proyecto  n o  llegó 
tan lejos c o m o  d eseaban  los liberales.

El "dirigism o cultural" a rg u m en tad o  
por el m in is tro  Echandía, q u e  se e n c o n ­
traba m u y  a to n o  co n  el p la n te a m ie n to  
general q u e  los liberales de ese período 
h acían  respecto  de la in te rv e n c ió n  del 
Estado en  la sociedad, resulta ser u na  e x ­
presión clara, a u n q u e  de m a y o r  alcance, 
de lo q u e  Gerardo M o lin a  en  Las ideas libe­
rales en Colombia l lam ó  la "vocación d o c e n ­
te del liberalismo”, vocación que tenía cla­
ros an te ced en te s  desde el siglo an te r io r  y 
q u e  aparece  de n u e v o  fo rm u la d a  co n  
exactitud  en  los prim eros m en sa je s  pre­
sidenciales de López Pum arejo al Congre­
so, m en sa je s  en  los q u e  hablaba rep eti­
d a m e n t e  d e  la  d e c i s i ó n  d e l  n u e v o

gobierno liberal "de crearle u n  am bien te  
popular a la necesidad de tran sform ar la 
educación  en el prim er deber del Estado”, 
a u n q u e  los frutos de la reform a cultural 
n o  fueran in m ed iato s  y el liberalism o no 
fuera “a ganar elecciones co n  au las”. Se 
trataba, c o m o  aclaraba el presidente López 
Pumarejo, "de crear u na  nueva época en 
las p re o cu p a c io n e s  n a c io n a le s" ,  de tal 
m an era  que si "dentro  de 20  años se c o ­
m ienza  a sentir la influencia de un lento  
proceso de habilitación [cultural] de las 
m asas" para las nuevas exigencias de la 
sociedad, "se h abrán  ech a d o  raíces tan 
profundas en  la historia q u e  n o  será vano 
n in g u n o  de los esfuerzos qu e  [el liberalis­
m o] se im p u so  en  los cam p o s  de batalla 
o en  las luchas civiles". López Pum arejo 
escribía, c o m o  resu m en  de la actitud d e­
cidida del liberalism o de im pulsar la ed u ­
ca c ió n  y la cu l tu ra  p o p u lares ,  b a jo  la 
orientación  del Estado, que:

Os confieso que no m e m ortificaría que se 
ahondara la diferencia entre los partidos, si 
ello diera lugar al pueblo para reclamar ren­
corosam ente contra el abandono de la ins­
trucción, planteando al G obierno con rigor 
y dureza la obligación de redim irlo de su 
ignorancia, a costa de cualquier sacrificio15.

LOS PRIMEROS AÑOS
DE LA RADIODIFUSORA NACIONAL

A u nqu e la Radiodifusora Nacional de C o­
lo m b ia  fue o f ic ia lm e n te  inaugurada el 
p rim ero  de febrero de 1940  por el presi­
d en te  Eduardo Santos , sus a n te ced en te s  
r e m o n ta n  los añ o s  del c o n flic to  l im ít r o ­
fe co lo m b o -p e ru a n o ,  m o m e n t o  en  qu e 
se creyó necesario  in fo rm a r  al ex tran jero  
acerca de lo q u e  C olo m bia  consideraba 
sus derechos. Pero la HJN, qu e era el n o m ­
bre de la estación  de radio de la cual se 
partió, sirvió a d em ás para c o m u n ic a r  ór­
denes m ilitares y para in fo rm a r  a la o p i­
n ió n  n ac io n a l  acerca del desarrollo del 
conflicto , y poco  t iem p o  d espués fue en -

041 íd em , p. 86. En el caso de la enseñanza de la "historia patria" la observación iba directamente contra 
el texto de Historia de Colombia de Henao y Arrubla, que en 1910 había sido declarado com o el 
texto oficial para la enseñanza en el país.

1151 López Pumarejo, Alfonso. 0 b .  cit., pp. 77-79.



tregada para su m a n e jo  a la B iblioteca 
N acional, cu y o  d irector p en saba  q u e  ese 
era el m e jo r  m e d io  para "irradiar cu ltura  
desde Bogotá sobre las a ld eas”16.

Concluido el conflicto co lom bo -p eru a- 
n o  el g o b ierno  q u e d ó  en  d isp osic ión  de 
u n  m e d io  de c o m u n ic a c ió n  q u e  se e n ­
co n tra b a  desde el p rincip io  in c lu id o  en  
su pro yecto  cultural, lo q u e  de in m e d ia ­
to ocasionó roces con  quienes venían ade­
la n ta n d o  esfuerzos para desarrollar e m ­
presas privadas de radiodifusión , y  u n  
in te n so  debate  periodístico  y  p a r la m e n ­
tario en  to rn o  de la radiodifusión, lo que 
fue o ca s ió n  propicia para q u e  los m in is ­
tros liberales de ed u cac ió n  expresaran su 
p e n sa m ie n to  al respecto, ya q u e  se tra ta ­
ba de h acer  de la radio u n  m e d io  de c o ­
m u n ic a c ió n  oficial, u n a  in s t i tu c ió n  de 
e d u cac ió n  pop u lar  -d o ta n d o  a cada e s ­
cuela  pública de u n a  radiorreceptor, y  u n  
in s t r u m e n to  de in tegración  nacional.

En los debates p arlam entarios de 1935 
el m in is tro  López de M esa arrem etió  c o n ­
tra las es tac io n es  privadas de radio, a las 
q u e  acu só  de ser v eh ícu lo  de "necedades 
y  de basura  verbal", m ed io  de d ifu sión  
desperdiciado en "interminables jeringon- 
zas, en  m a c h a ca r  m ú sica  de bo d eg ó n  (y) 
en  a n u n c ia r  ch ism e s  de a lm o n e d a ”. S e ­
gún López de Mesa, aún  este m altra to  del 
lenguaje  y de la m ú sica  sería d iscu lp a­
ble, si n o  se le uniera  lo q u e  se llam aba 
e n to n c e s  "co n feren c ias”, las q u e  él defi­
n ía  c o m o  "larguísim os discursos en  que

h o m b re s  de la m ás  d e se m e ja n te  y  h asta  
contradictoria  ideología... asestan a la ca ­
beza del pueblo.. .  tod os  los golpes de su 
fantasía  desbordada", a u n q u e  es de re­
c o n o ce r  q u e  desde la distancia  y  carentes 
de archivos so n o ro s  n o so tro s  n o  te n e ­
m o s  c ó m o  c o m p ro b a r  la justeza de sus 
acu sac io n es  o  la estrechez de sus cr ite­
r io s17. Lo c ierto  es q u e  el m in is tro  n o  d e ­
jaba de rec lam ar q u e  la radio fuera c o n ­
siderada c o m o  u n  servicio de Estado, "pues 
u n a  a rm a de esta  eficacia... n o  puede d e­
jarse al azar de las co n v en ien c ia s  c o m e r ­
ciales. López de M esa  deseaba q u e  se i m ­
pusiera a cada es tac ió n  privada de radio, 
por m a n d a to  de ley, u n  m ín im o  de p ro ­
g ram ació n  cultural, d en tro  de lo q u e  él 
llam aba los criterios "de am enidad , b re ­
vedad y  sencillez" y  reclam aba del C o n ­
greso u n a  p ronta  legislación co n  relación 
a la radio y  al cine, "dos estupendas crea­
ciones de la técnica y del arte”, para evitar 
q u e  el "m ercader y  el demagogo" se h ic ie­
ran a m o s  absolutos de esos m edios, a u n ­
q u e  lo en fá tico  de sus palabras pu ed en  
h acer  perder de vista q u e  se trataba de 
u na  radiodifusión incip iente  y  de u n cine 
m u y  en  sus c o m ie n z o s 18. Pero sus pala­
bras son  im p o rta n te s  p orqu e  a través de 
ellas el m in is tr o  va perfilando la idea b á ­
sica de divulgación cu ltural q u e  a n im a ­
ría en  el fu turo  p ró x im o  la creación  de la 
R ad io d ifu so ra  N a cio n a l de C o lo m b ia ,  
idea q u e  él exp resaba  c o n  su fó rm u la  
h abitu al de procu rar "un  acerca m ie n to

(,6) M em oria del Ministerio de Educación Nacional al Congreso de la República de 1938, p. 151. Para los aspectos 
centrales de la difusión de la radio en Colombia una crónica de gran utilidad es la de Téllez Benítez, 
Hernando. Cincuenta años de radiodifusión en Colombia. Medellín, 1974. Puede verse igualmente Pareja, 
Reynaldo. Historia de la radio en Colombia. Bogotá, 1984. Muy interesante para conocer los orígenes de 
la radio en Colombia y su funcionam iento en la década de 1930 resulta ser el pequeño boletín 
Radio. Órgano de la Liga Colombiana de Radioaficionados.

(l7) La difusión de radiorreceptores parece no ser aún muy grande en ese año, pero su capacidad de 
multiplicar las transmisiones sí, ya que, com o lo hace notar López de Mesa, en ocasiones los radios 
eran conectados a "altoparlantes" para difusión masiva. De acuerdo con los datos de Pareja. 0 b . Cit., 

p. 21, no había en Colombia muchos aparatos de radio a principios de los años treinta. Pareja 
informa que para 1932, según cálculos optimistas, había en Colombia cinco mil aparatos y que un 
radio podría costar alrededor de 80 pesos, en el m om ento en que un salario campesino era de 20 
centavos y un salario urbano básico de un peso.

<l8) Sobre el crecim iento déla radiodifusión en los años treinta. Ver: Pareja, Reynaldo. 0b . cit., pp. 31-32, 
y Radio, No 5, marzo de 1934, en donde se incluye un directorio de las emisoras existentes en el 
país. Lo claro es que las principales ciudades del país disponían por lo m enos de una emisora.



espiritual, se n t im e n ta l  y cultural" en tre  
el país, su capital y sus reg ion es19.

El siguiente  m in is tr o  de Educación, 
Darío Echandía, en fren tó  en 1936 en  tér­
m in o s  sim ilares los debates p a r la m en ta ­
rios q u e  le corre sp o n d ie ro n  en  el m o ­
m e n to  de so m e te r  el program a cultural 
liberal al Congreso, y reiteró los ataques 
co n tra  la radio privada, de la q u e  decía 
q u e  por falta de "contro l previo" desvir­
tuaba las potencialidades del m edio, acu ­
d iend o  al cultivo de los m ás e lem en ta les  
y m e n o s  elaborados se n t im ie n to s  p o p u ­
lares, c o n  lo cual se ponía  en  peligro la 
labor cu ltural em p re n d id a  por el gobier­
no. Darío E chandía  volvía a recordar q u e  
en la c a m p a ñ a  cultural del gobierno, la 
radio y el c ine ocupaban  un prim er pla­
no, y qu e la radio era el in s tru m e n to  c e n ­
tral para establecer en  el país por primera 
vez "una auténtica  universidad p o p ulara  
cuya en señanza  se acoja la totalidad de la 
población colom biana..." ,  y recordaba a 
los parlamentarios que en una b uena c a n ­
tidad de países la radio era considerada 
de "interés n ac io n a l  y finalidad ed u ca ti­
va", p u d ien d o el Estado "reservarse para 
sí su m o n o p o lio  en  u n o s  casos... y su d i­
rección y co n tro l  en  o tro s"20.

De la m is m a  m a n era  q u e  su a n te c e ­
sor, E chandía  iba b o sq u e ja n d o  en m ed io  
de su crítica el m o d elo  de radio cultural 
y  educativa qu e el gobierno liberal se pro­
ponía, d en tro  del q u e  incluía  el f o m e n ­
to del espíritu  nacionalista , la v in cu la ­
c ió n  en tre  las regiones, el servicio a la 
industria  y  a la agricultura, la in fo rm a ­
ció n  veraz sobre el m o v im ie n to  de pre­
cios, y la ed u cación  de la mujer, del n iño,

el estud iante , el m aestro  y el cam p esin o , 
qu e  era lo q u e  él llam aba "la universidad 
del aire". Pero Echandía a firm aba sobre 
todo que, sin defin ir n o rm a s  claras acer­
ca de "los l ím ite s  de la ra d io d ifu s ió n  
privada" y m ientras  n o  se reconociera ofi­
c ia lm en te  q u e  la radio era por esencia  un 
servicio educativo, y q u e  "c o m o  tal debe 
desarrollarse bajo la inspección directa del 
gobierno", era m u y  poco lo q u e  podría 
avanzarse en  la reform a cultural, razón 
por la cual el gobierno había d em orad o  la 
entrega de los radiorreceptores a las es­
cuelas públicas, pues "en las actuales cir­
cunstancias  n o  tendría [esa entrega! re­
sultado d istin to  al de inquietar a todos 
los m u nicip io s  del país con la desatada 
propaganda política de ciertas estaciones", 
lo que adem ás contribuía  a m a n te n e r  "la 
cultura del pueblo en el nivel indeseable 
q u e  las radiodifusoras particulares pare­
cen haber hallado aceptable”21.

A m ed iad o s de 1939 la Radiodifusora 
N acional se en co n tra b a  lista para entrar  
o f ic ia lm en te  en  actividad, según infor­
m aba el m in is tro  de Educación. Se d is­
ponía de un edificio nuevo, de un e q u i­
po té c n ic o  q u e  ase g u rab a  u n  a m p lio  
cu b r im ie n to  y de un p resup uesto  m o ­
derado pero q u e  p erm itía  funcionar, por 
lo cual el m in is tro  consid eraba  q u e  se 
estaba a p u n to  de d isp o n er  en  térm in o s  
estrictos de "un poderoso m ed io  de p ro ­
paganda cu ltural"22. A partir de febrero 
de 1940, m o m e n to  de su inauguración  
oficial, y hasta 1948, la Radio Nacional 
con ocería  la q u e  puede ser llam ada su 
"época de oro", ta n to  desde el p u n to  de 
vista de su in ñ u encia  social, de su capa-

1191 M em oria  del M in isterio de Educación N acion al al Congreso de la República de 1 935 , p. 80.
1201 M em oria  del M in isterio de Educación N acion al a l Congreso de la República de 1 9 3 6 , p. 56. Sobre la reacción 

unánime, pública y beligerante de los empresarios de la radio contra los proyectos de "estatización" 
que se proponía ver: Téllez Benítez, Hernando. 0 b .  cit., p. 37.

1211 ídem , p. 57. En realidad, como se lo hizo ver la liga de Radioaficionados de Colombia, el gobierno no 
conocía en ese m om ento todas las implicaciones técnicas de la instalación de la radio y no disponía 
siquiera de las conexiones suficientes en el extranjero para la compra de los receptores. La Liga, una 
organización de radioaficionados de clase media urbana, con la presencia del algunos extranjeros 
entre sus miembros, al parecer muy influida por la radiodifusión francesa y con una gran disposición 
para colaborar, había redactado un Memorándum para el gobierno, y había sido pionera en la redac­
ción de un proyecto de ley para la regulación de la radio privada. Ver: Radio No. 12, diciembre de 1934.

1221 M em oria  del M in isterio de Educación N acion a l a l Congreso de la R epública de 1 939 , p. 78.



cidad técn ica  y de su n ó m in a  de co la b o ­
radores, c o m o  en  relación co n  un c o n ­
ju n to  de d efin ic iones program áticas que 
reflejaban n o  sólo el program a cultural 
del liberalism o desde finales de los años 
v e in te ,  s in o  n u e v a s  d e f in ic io n e s  q u e  
planteaban  de una m an era  original la re­
lación en tre  exigencia  de calidad y d i­
vulgación  popular, y en tre  u n a  radio de 
carácter oficial, la a u to n o m ía  de los crea­
dores in telectuales  y la in te n c ió n  de una 
in fo rm a ció n  política veraz.

En relación co n  el ú lt im o  p u n to  m e n ­
c io n a d o  puede recordarse q u e  la Radio 
N acion al se d ef in ía  de m a n e ra  oficia l 
c o m o  una " in st itu ció n  pura y a m p lia ­
m e n te  nacional" , c o m o  un m ed io  de d i­
fusión de la actualidad nacion al e inter­
n a c io n a l  y c o m o  "u n a  cá ted ra  viva y 
an im a d a  q u e  sirva de m ed io  de c o m u ­
n icac ió n  en tre  el Estado y el pueblo", re­
p itien d o  c o n  el ú lt im o  p u n to  un p ro p ó­
sito en u nciad o  por López Pumarejo desde 
las épocas de las ca m p a ñ a s  electorales en 
b ú sq u ed a  de su prim era p residencia25.

Hay que detenerse un m o m e n to  a co n ­
siderar la m a n era  c o m o  los intelectuales 
liberales a la cabeza del M inisterio de Edu­
cación  N acional se p lantearo n  el difícil 
problem a de las relaciones existentes  e n ­
tre u na  es tac ió n  de radio de carácter ofi­
cial y la im parcialidad requerida por la 
in fo rm a ció n  política, pues al parecer se 
e n c o n tr ó  u n a  fó rm u la  de so lu c ió n  de 
esta dificultad, q u e  tenía  c o m o  garantía 
las propias calidades in te lectuales  de los 
h o m b res  de p lu m a q u e  se aso ciaron  a la

em p resa  de gobierno, lo q u e  al parecer 
p erm itió  n o  sólo pluralidad de criterios 
en  la in fo rm ació n , si no, sobre todo, rea­
lizar una d is tin c ió n  m ás  o m e n o s  clara 
en tre  los intereses generales de u na  s o ­
ciedad y la política co n cre ta  de u n  g o ­
b iern o . Por lo  m e n o s  este fue el p ro p ósi­
to planteado, a u n q u e  la m an era  co m o  tal 
propósito se materalizó puede seguir sien­
do h o y  ocasió n  de debate, c o m o  fue ayer 
ocasión de enconadas disputas24. De cual­
q u ier  form a, el ob jetivo  m a n if ie s to  fue el 
de m a n te n e r  la Radio N acional sustraída 
a "toda in fluencia  de secta o partido’’, e x ­
p o n ien d o  co n  claridad y sobriedad -d o s  
virtudes extrañas al fa n a tism o  político 
c o lo m b ia n o -  la obra del gobierno, pero 
" ten ien d o  ú n ic a m e n te  en  c u e n ta  los in ­
tereses superiores de Colombia, co n  el fin 
de fo m e n ta r  e n tre  los c o lo m b ia n o s  el 
hábito de colaboración y  difundir la c o n s­
ciencia de la personalidad de la Nación"25.

El m is m o  tem a era recreado en  1946, 
en un m o m e n to  en que u na  nueva ola de 
fanatism o político se encontraba en ascen­
so, cuan d o se reiteraba que la Radio Na­
cional era el in s tru m e n to  de c o m u n ic a ­
ción entre  el gobierno y el pueblo, y  que 
la transmisión de alocuciones presidencia­
les y dem ás in form ación  oficial n o  eran 
realizadas co n  un criterio de propaganda 
a un régimen, si n o  co n  el de criterio de 
sim ple inform ación , lo q u e  le perm itía a 
la Radio Nacional, según sus directores, 
disponer de un prestigio de imparcialidad 
"que la vinculaba estrecham ente  a los m ás 
altos intereses n acion ales”26.

(23) La definición se encuentra en La obra educativa del gob iern o en 1 9 4 0 , Tomo III, p. 104.
(24) Laureano Gómez, tal vez el más furioso opositor a los proyectos culturales del liberalismo, creía 

imposible la existencia de cualquier margen de autonomía y de libertad de crítica entre los intelec­
tuales liberales asociados al proyecto de reforma cultural. En un artículo de 1937, titulado precisa­
mente "Darío Samper, poeta del régimen", escribía: "En resolución, este folleto detestable [el libro de 
poesía de Samper], mal oliente, asqueroso, es de aquellos que no tienen cabida en ninguna bibliote­
ca y que las personas cultas se apresuran a arrojar a la basura. Esto hubiéramos hecho sin vacilación 
alguna, y no hubiéramos gastado el tiempo en hojearle ni en escribir estas líneas, si no fuera 
-pásmese el lector- porque ha sido editado por el gobierno de Alfonso López y es publicación oficial 
del Ministerio de Educación Nacional". Gómez, Laureano. O bras com pletas, Tomo I. Crítica sobre litera­
tura, arte y teatro. Bogotá, 1984, p. 67.

(25) La obra educativa del G obierno en 1 9 4 0 , Tomo III, p. 104.
(26) M em oria del M inisterio de Educación N acional a l Congreso de la República de 1946 , p. 253. Desde su comienzo la radio 

se vinculó en Colombia a la actividad partidista, por fuera de cualquier criterio de imparcialidad.



La Radio N acional in c lu y ó  ta m b ié n  
a b u n d a n te  in fo rm a c ió n  política en  las 
épocas electorales, c u m p lie n d o  u na  im ­
p o rtan te  fu n c ió n  de ed u cación  cívica, ya 
q u e  se trataba sobre tod o  de la "divulga­
c ió n  de las n o rm a s  [electorales] q u e  nos 
rigen”, lo m is m o  q u e  del su m in is tro  de 
resultados electorales "desde las oficinas 
del M inisterio  de Gobierno, a m edida que 
son  recibidos allí", u na  fu n c ió n  m ás bien  
e lem ental ,  pero q u e  en  el c o n te x to  de las 
form as de politización de la sociedad c o ­
lo m b ia n a  resultaba esencial, pues cada 
u n o  de los poderes particulares q u e  se 
expresaban  en los partidos en  pugna in ­
ten tab a  producir  su propia in fo rm ació n , 
para con trad ecir  la del op o sitor  y  en  todo 
caso reclamar la victoria o  su escam o teo27. 
Para u na  sociedad q u e  ha co n o c id o  difi­
cultades m ayores para in te g ra ra  su vida 
práctica el carácter general de la ley, que 
define  a toda sociedad m o d ern a , y  que 
e n cu e n tra  grandes trabas para producir 
instancias  de d efin ic ión  general q u e  se 
co lo q u en  por fuera de los intereses parti­
culares, la idea de poder c o n ta r  c o n  una 
fu ente  segura de in fo rm a c ió n  debía re­
sultar u n  propuesta  atrayente, a u n q u e  
resulta difícil saber c ó m o  fue acogida.

Desde luego q u e  la Radio N acional no  
in ten taba  negar su carácter de órgano ofi­
cial de exp resió n  del gobierno, y  por ello 
cu m p lía  c o n  su fu n c ió n  de publicitar  los 
actos oficiales y  e x p o n e r  an te  el país "el 
criterio  del gob ierno en la reso lu ción  de 
los p roblem as nacionales" , pero sus por­
tavoces aclaraban q u e  "nunca, ni an tes  ni

ahora, la Radiodifusora N acional ha in ­
terven id o  e n  la s im p le  lucha electoral de 
los partidos, ya que, c o m o  entid ad  p ú ­
blica q u e  es, le está vedado el h acerlo”28, 
lo q u e  co n stitu ía  n o  sólo u na  respuesta a 
sus críticos del partido Conservador, s ino  
u n a  prueba de su in te n to  de co n s tru ir  
instancias neutras, imparciales, colocadas 
p or e n c im a  del interés particu lar y co n  
algún m argen de a u to n o m ía  respecto del 
gob ierno  q u e  soportaba su presupuesto .

Por fuera de la in fo rm a ció n  política - y  
de la program ación  m usical y  de divulga­
c ió n  científica  y  cultural, q u e  so n  asp ec­
tos c o n o c id o s - ,  u n a  de las tareas m ás 
im p o r ta n te s  a d e la n ta d a s  p o r  la Radio 
N acional fue la relacionada co n  el c o n o ­
c im ien to  de las distintas regiones del país, 
en ten d id as  en  ese m o m e n t o  c o m o  d e ­
partam en tos , in ten d en cias  y  com isarías, 
tipos de unidades político a d m in is tra t i ­
vas q u e  n o  co in c id en  en C olo m bia  c o n  
las regiones socioculturales. La idea era la 
de favorecer el c o n o c im ie n to  e n tre  las 
gentes de las d is tin tas  regiones respecto  
de su historia, de sus co stu m b re s  y su 
es tad o  de progreso m aterial, para tratar 
de h acer vivir a todos los co lo m b ia n o s  "el 
m is m o  r itm o  vital", ya q u e la insularidad 
y  el d e s c o n o c im ie n to  podrían  acarrear 
" trem en d as co n secu en cias ,  c o m o  so n  el 
deb il itam ien to  del espíritu co lo m b ia n o  y 
la tibieza en la profesión  de los ideales 
dem ocrático s" ,  razón por la cual era e m ­
p e ñ o  del g o b ie rn o  "ofrecer c o t id i a n a ­
m e n te  a través de la Radiodifusora Na­
c io n a l  u na  visión veraz y detallada de la

Las campañas conservadoras para suceder a Abadía Méndez hicieron uso de la naciente radio. El 
liberalismo hizo lo m ism o en la campaña de 1934, época en la que la Voz de la Víctor m antenía un 
"radioperiódico” titulado precisamente La R epública L iberal, y que se declaraba "vocero sostenido y 
activo del liberalismo”. Las transmisiones de las posesiones presidenciales se iniciaron con la de 
Olaya Herrera y sólo empezaron a perder audiencia con la aparición de la televisión.

(27) M em oria  del M in isterio de Educación N acional a l Congreso de la R epública de 1 9 4 6 , p. 253. La Radio Nacional 
impulsó también lo que podrían llamarse elementos de formación en las instituciones políticas de 
la sociedad, a través de los programas que llamó de "cultura administrativa”.

(28) M em oria  del M inisterio de Educación N acional al Congreso de h  República de 1 9 4 3 , Tomo II, p. 59. Las cosas desde 
luego no resultaron siempre tan claras de manera práctica, según lo indica una observación que, 
com o de pasada, se hace respecto de la actitud de la Radio Nacional en 1946 con ocasión de un paro 
general que se anunciaba y que mereció a la emisora "una noble felicitación del señor presidente de la 
República". M em oria  del M inisterio de Educación N acional al Congreso de la República de 1 9 4 6 -1 9 4 7 , Tomo III, p. 85.



vida de cada u n a  de las secciones de la 
República"29.

Ese m is m o  e m p e ñ o  de integración n a ­
cional, q u e  expresaba u n a  cierta idea de 
Nación, fo rm ad a  sobre la base de u n i ­
dad territorial y  espiritual, y  de s in to n ía  
en  u n  m is m o  t ie m p o  histórico , trató  de 
reforzarse a través de la recreación de la 
h istoria  n ac io n a l q u e  realizó la Radio Na­
cional, pues la "historia patria", co n  toda 
seguridad m ito logizada y  repleta de h é ­
roes en  m e d io  de m asas a n ó n im a s ,  fue 
u n o  de los e le m e n to s  m ás  co n s ta n te s  de 
la program ación . Se trataba desde luego 
de u n  in te n to  de refuerzo de u n a  m e ­
m oria  colectiva n ac io n a l - s e g u ra m e n te  
a partir de relatos para n oso tro s h o y  m u y  
tra d ic io n a le s -  q u e  se articu laba c o n  el 
e m p e ñ o  de "difundir el presente de la Na­
ción" y  su in scr ip c ió n , c o m o  v e re m o s  
m ás  adelante, en  el m u n d o  O cc id en ta l  y 
d e m o c r á t ic o .  La h is to r ia  n a c io n a l  fue 
pues u n  o b je to  privilegiado del trabajo 
de d ivulgación cu ltural de la Radio Na­
cional, b a jo  el s iguiente e s q u e m a :

La historia del país en sus distintas épocas y 
en sus episodios de m ayor trascendencia se 
difunde así m ism o, y a través de los m icró­
fonos de la Radio Nacional, por m edio de 
conferencias que a la amenidad de la forma 
unen la imparcialidad del juicio, cuando de 
los hom bres, de las ideas y de los hechos de 
la cultura colom biana se trata. Para que la 
historia y su saludable influjo arraige en las 
masas, algunos escritores jóvenes han dra­
matizado los hechos de singular relieve... sin 
que la exactitud haya sufrido m enoscabo ni 
la justicia quebranto, al ser transfundidas en 
la carne palpitante dram a50.

Entre 19 4 0  y  1946, c o n  la excep ción  
de u n  breve cierre de tres m eses  por fa­
llas técnicas, la Radio N acional fu n c io n ó  
de m a n e ra  co n tin u a ,  am p lió  su progra­
m ación , vio crecer la n ó m in a  de sus cola­
boradores, y  al aparecer a u m e n tó  el n ú ­
m ero  de sus oyentes, según las correspon­
salías q u e  llegaban a la em isora  en  Bogo­
tá, lo q u e  pu ede resultar cierto  si t e n e ­
m o s  en  c u e n ta  q u e  desde el princip io  se 
trató  de a u m e n ta r  su cobertura, y  que, 
c o m o  a f irm a b a  G e rm á n  A rciniegas en
1942, s ien d o  m in is tro  de Educación , la 
estación  se escu chaba en 150 m un icip io s  
"que cubren  la totalidad del territorio n a ­
c io n a l”, lo q u e  se sabía por c u a n to  se h a ­
bía ten id o  el cu id ad o  "de so licitar in for­
m es q u e  p e rm ita n  c o n s tru ir  el m a p a  de 
au dic ión .. ."51. En 1943, cu a n d o  se habían  
efectu ado  m ás de 1 0 .0 0 0  h o ras  de tra n s ­
m is ió n , la Radio N acional había  a m p lia ­
do y diversificado sus labores de divulga­
c ió n  o f ic ia l  y  e d u c a t iv a ,  in c lu y e n d o  
ahora  tem a s  de la vida co tid iana  ("Esce­
nas de actualidad") q u e  e n se ñ a b a n  u n  
poco  de c iv ism o y de legislación n a c io ­
nal básica, lo m is m o  q u e  m u c h ís im a  in ­
fo rm a ció n  n ac io n a l  e in tern a c io n a l q u e  
co m p rab a  a la A.R (en o tro  m o m e n t o  a 
la U.P), resú m en es  sem an ales  de la a c ­
tualidad para los co lo m bian o s qu e vivían 
en  el extran jero , y  m a n te n ía  program as 
n o t ic io so s  e in fo rm ativ o s  en  los q u e  se 
c o m e n t a b a n  la a c tu a l id a d  d iaria ,  ta l  
c o m o  la presentaba la prensa escrita, se 
editorializaba sobre el principal suceso  
del día, y  se h ac ían  am plias  crón icas s o ­
bre el curso  de la Segund a Guerra M u n ­
dial32.

1291 La obra educativa del gobierno, Tomo III, p. 105. La información sobre las diferentes regiones del país se 
encontraba enmarcada en lo que fue uno de los intentos del gobierno liberal: el de descentralizar. 
En el campo de la cultura se decía que “El em peño de descentralizar la cultura, así sea en sus formas 
más sencillas, requiere la cooperación de todas las secciones del país. Se pretende ante todo exten­
der los beneficios de la inteligencia a todas las comarcas, sin distinciones, sin preferencias, buscando 
en todo caso, el cabal cum plim iento de estrictas normas de justicia y equidad". Informe de la Dirección 

de Extensión Cultural y Bellas Artes sobre sus labores en el primer semestre de 1941. Agosto [en máquina], p. 8.
1501 La obra educativa del gobierno en 1940, Tomo III, p. 106.
<51) M em oria del Ministerio de Educación Nacional al Congreso d é la  Repúblicade 1942, p. IL
(52) M em oria del Ministerio de Educación Nacional al Congreso de la República de 1943, pp. 37-39. Ahí m ism o se

encuentra la información completa sobre cada uno de los programas y la manera com o se dividían 
en las 12 horas diarias de transmisión.



Para 1944  se consid eraba q u e  el a v a n ­
ce era grande en c u a n to  a p ro gram ación  
y se co n tab a  co n  un plan de m ejora  téc­
nica q u e  perm itir ía  cubrir  sin falta todo 
el territorio  nacional, "así c o m o  m u ch a s  
de las naciones vecinas y los Estados U n i­
d o s ”; se co n ta b a  co n  u na  a b u n d a n te  c o ­
rresp ond encia  de oy entes  de todo el país 
q u e  seguían co n  a te n c ió n  la em isora, y 
se esperaba ten er  m u y  p ro n to  un labora­
torio  de e x p e r im e n ta c ió n  pues "la c ie n ­
cia de la radio", c o m o  se decía en  la é p o ­
ca, "ha progresado... e sp ec ia lm e n te  d u ­
rante la guerra de una m an era  extraordi- 
nana

Por esa m is m a  época la Radio N acio­
nal había incorp orad o  estilos m u y  m o ­
dernos de periodism o radial, c o m o  lo fue­
ron las con feren cias  y las entrevistas que 
la Segunda Guerra había  con v ertid o  en 
un  verdadero género, y por sus estudios 
pasaron todas las figuras im p o rta n tes  de 
la cultura  q u e  llegaron en esos añ os h a s­
ta la ciudad de Bogotá. De la m is m a  m a ­
nera la em isora estrechó sus lazos co n  los 
m ás im portantes  profesores de la Univer­
sidad Nacional, los q u e  fueron c o n s ta n ­
tes divulgadores del p en sam ien to  m oder­
n o  desde sus m icró fo n o s, lo m is m o  q u e  
cedió sus espacios a tareas de divulgación 
de investigaciones realizadas por el Ins ti­
tuto  Etnológico Nacional. Así m is m o  rea­
lizaba transm isiones de "control remoto", 
regu larm ente  desde el Palacio p resid en­
cial, pero se em b a rcó  tam b ién  en lo que 
parecía en  esos años u na  em presa  im p o ­
sible, c o m o  fue la t r a n s m is ió n  desde 
Popayán, a m ás de setecientos kilóm etros 
de Bogotá, de la cerem o n ia  de grado Ho- 
noris Causa q u e  la Universidad del Cauca 
c o n ce d ió  al presidente Alberto Lleras54.

Posiblem ente, en  el c a m p o  estricto  de 
la cu ltura  intelectual, la m ay o r  novedad

se en cu e n tra  en  la aparición  de los p ro ­
gram as de "com entario" ,  un espacio  en 
el q u e  a n o m b re  propio y ba jo  resp o n sa ­
bilidad personal intelectuales de diferen­
tes ten d en cias  expresaban sus o p in io n es  
y p en sa m ie n to  respecto de problem as de 
la ciencia, de la cultura  o  de la sociedad. 
Se pueden citar  los n o m b res  de los pri­
m eros  q u e  trabajaron e n  esta nueva m o ­
dalidad, para ten er  u n  idea de los cr ite ­
r io s  a m p l i o s  d e  s e l e c c i ó n  y d e  las  
calidades in te lectuales  de los p art ic ip an ­
tes: Gerardo M olina, Eliseo Arango, Fer­
n a n d o  P la ta  U r ic o e c h e a ,  J o s é  P ratt ,  
Gerardo Valencia, Fernando Charry Lara35.

EL FIN DE LA PRIMERA ETAPA 
DE LA RADIODIFUSORA NACIONAL

A u n q u e  n o  te n e m o s  n in g ú n  p ro ce d i­
m ie n to  seguro para estab lecer cuál fue la 
m agnitud  real de la audiencia  de la Radio 
Nacional y m u c h o  m e n o s  para establecer 
cuáles fueron  sus efectos culturales de 
m e d ia n o  plazo, si los hubo, sobre sus ra­
d io escu ch as  - lo  q u e  ad em ás n o  es n u e s ­
tro o b jetivo-,  sí p od em os en ca m b io  afir­
m a r  q u e  hacia el a ñ o  de 1947  la em isora  
se e n c o n tr a b a  en  u n o  de sus m e jo res  
m o m e n to s ,  lo q u e  se refleja, en tre  otras 
cosas, por la form a técnica y  profesional 
c o m o  se preparaba para la IX C o n feren ­
cia Panam ericana q u e  debía celebrarse en 
Bogotá en 1 9 4 8 36.

Cabe entonces preguntarse por las c o n ­
d iciones q u e  h icieron  posible el fu n c io ­
n a m ie n to  c o n t in u o  e in te le c tu a lm e n te  
e n riq u eced o r  en el p lano de la d ivulga­
ción  cultural de una institución  q u e  exis­
tía en  u na  sociedad de "débil fo rm a ció n  
cu ltu ra l” c o m o  la co lo m b ia n a . La c o n d i­
c ió n  m ás general q u e  h izo  p os ib le  su 
m a rch a  c o n t in u a  y su perspectiva c u l tu ­
ral novedosa entre  1940  y 1948 t iene qu e

M inisterio de Educación N acional. La Extensión Cultural en 1 9 4 4 , pp. 34 y ss.
1,41 M em oria del M inisterio de Educación N acional al Congreso de la República de 1946, pp. 249 y ss., y M em oria del M inisterio 

de Educación N acional al Congreso de la República de 1947, Tomo III, pp. 67 y ss. Ahí pueden leerse los nombres de 
las conferencias y de los conferencistas que participaron a nombre del Instituto Etnológico Nacional, 
cuyas investigaciones constituían la primera recreación moderna de la historia indígena del país.

(55) ídem .
1,61 M em oria  del M in isterio de Educación N acional al Congreso de la R epública de 1 9 4 7 , pp. 80 y ss.



ver, en  prim er lugar, c o m o  resulta obvio, 
co n  la centralidad que a la radiodifusión 
otorgaba el proyecto  cultural del liberalis­
m o, lo q u e  le garantizó el apoyo estatal y 
u n  presupuesto m en o s  estrecho q u e  el de 
otras instituciones culturales de esos años. 
Pero la con tin u id ad  de su trabajo cultural 
t iene q u e  ver tam bién , sobre todo, con  
otras dos condiciones, de orden  diverso y 
en  principio sin co n ex ió n  interna in m e ­
diata, en  las q u e  vale la pena detenerse.

En p rim er lugar, el h e c h o  tuvo q u e  ver 
co n  las calidades del grupo de sus cola ­
boradores y  con  su form a de reclutam ien­
to, de la que se decía q u e  n o  tenía  qu e  ver 
c o n  otra  cosa  m ás  q u e  c o n  los m érito s  
in telectuales y  artísticos, lo q u e  de ser e s ­
tr ic tam en te  cierto significaba la in trod u c­
ció n  de u n  verdadero e le m e n to  de racio­
nalización en  el logro de u n a  posic ión  en 
la A d m in is tració n  Pública, algo q u e  ha 
resultado m u y  difícil de c o n q u is ta r  para 
la sociedad c o lo m b ia n a 57. Es claro q u e  lo 
q u e  podría ser llam ad o  de m a n e ra  a m ­
plia la "Generación de los Nuevos" se e n ­
co n tra b a  casi toda del lado de los ideales 
de la República Liberal y  de su idea de 
"ex ten d er la cu l tu ra ”, ad em ás q u e  algu­
n o s  de ellos h ab ía n  participado d irecta­
m e n te  en  la fo rm u la c ió n  del ideario a fi­
nales de los añ o s  v e in te 58. A este  grupo 
se u n ir ían  a lgunos de los pocos in te le c ­
tuales europeos, p rincip alm en te  e s p a ñ o ­
les, q u e  llegaron a C olom bia h u y e n d o  del 
Fascismo. Todo ese grupo intelectual, de 
filiación sin duda m o d ern a , tuvo  en  al­
gún  m o m e n t o  q u e  ver, p oco  o m u c h o ,  
c o n  el trabajo  de la Radio N acional59.

M ás im p o rtan te  aún, pero en  la m is ­
m a  dirección, fue el que, en  el am bien te  
de libertad espiritual q u e  favoreció el fin 
de la H egem onía Conservadora, el grupo 
que se ligó a las tareas de la Radio Nacio­
nal - y  m ás en general a la Sección de Ex­
ten sió n  Cultural del M inisterio  de Edu­
cación  N acional-  logró p on er en  m archa 
criterios de am plitud  y  diversidad cu ltu ­
ral q u e  eran inéditos en  el pasado recien­
te, qu e lo afirm aban en  los e lem ento s dis­
tintivos de lo q u e  se llama la autonomía del 
campo intelectual, y  q u e  a pesar de cierta in ­
t e n c i ó n  c o s m o p o l i t a  n o  r e s u l t a b a n  
excluyentes de las tradiciones nacionales 
-"vernácu las"  se decía-, a las q u e  por de­
m ás se prestó m u ch ís im a  atención , bien 
qu e  d entro  del l ím ite  que im p o n e  la re­
presentación de lo "popular” c o m o  folclor. 
Tal apertura cultural - q u e  de paso m u e s ­
tra las posibilidades de las propias in st i­
tuciones culturales de orden estatal, ba jo  
ciertas c o n d ic io n e s -  se m an ifes tó  n o  sólo 
en  las declaraciones form ales al respecto 
q u e  aparecían c o n t in u a m e n te  en publi­
caciones c o m o  la Revista de las Indias, s ino 
an te  todo en  u na  form a práctica de h a ­
cer, q u e  se p erm itía  reu n ir  de m a n era  
am plia  diferentes tradiciones culturales y 
pu n tos  de vista, ba jo  la idea de la ex isten ­
cia de u n a  cultura universal q u e  podría 
llegar a ser p a tr im o nio  de todos los p u e­
blos. Es eso por e je m p lo  lo q u e  puede 
observarse en  la selección del repertorio 
musical, respecto del cual se escribía:

En cu anto  al criterio general para la selec­
ción de autores e intérpretes se ha segui­
do, com o es obvio, una n orm a pu ram en-

(37) El criterio está expuesto en La obra educativa del gobierno en 1940, Tomo I.
(58) Sin embaigo la Radio Nacional acogió gentes no sólo de tendencias políticas variadas, sino pertene 

cientes a más de una generación. Ver: La obra educativa del gobierno en 1940, Tomo III, p. 104.
(59) Para 1943 se m encionan com o colaboradores permanentes o especiales a Hernando Téllez, Eduardo 

Caballero Calderón, Rafael Maya, Eduardo Carranza, Rafael Maya, José Pratt, Jorge Zalamea, Oswaldo 
Díaz y Bernardo Romero, entre otros. Ver: M emoria del Ministerio de Educación Nacional al Congreso de la 

República de 1943, Tomo II, pp. 39 y ss. Pero igualmente colaboraban con la Radio Nacional León y 
O tto de Greiff, Víctor Mallarino, Gabriel Giraldo Jaramillo, Carlos H. Pareja, Carlos Martín, Daniel 
Arango, Gerardo Valencia y Alejandro Vallejo, entre otros. Existía una Sección de Crónica Religiosa, a 
cargo de la Curia Primada, que realizaba su sección a través de la facultad de Teología de la Universi­
dad Javeriana. Ver: Informe de la Dirección de Extensión Cultural y Bellas Artes sobre sus labores en el primer semestre de 

1941. Agosto [en máquina] p. 11.



te artística, dándole representación , en 
cu anto  es posible, a com positores de to ­
das las nacionalidades, escuelas, épocas y 
tendencias40.

Fue ese grupo intelectual, relativam en­
te separado de la actividad política prác­
tica, lo q u e  le perm itía  a la Radiodifusora 
e jercer de m a n era  m ás f irm e su propia 
a u to n o m ía  cultural, y el q u e  pu d o im ­
pulsar, por u n  corto  n ú m e r o  de años, un 
ideario político  y  cu ltural q u e  reconocía  
la ex istencia  de intereses generales, q u e  v a lo ­
raba de m a n era  especial la ex istencia  de 
la d im en sión  pública de la sociedad, y  que 
distinguía  en tre  in fo rm a c ió n  política y 
propaganda del régim en, en tre  divulga­
c ió n  cu ltural y fanatización  en  las c re e n ­
cias de u n  partido cualquiera, y  q u e  al 
m is m o  t ie m p o  se hacía  eco de la ex is ten ­
cia de o p in io n es  plurales, de la riqueza 
n a c ie n te  de p u n to s  de vista en  u n a  s o ­
ciedad q u e  se en co n traba  tra tand o  de sa­
car las prim eras con clu sio nes  de u na  fase 
inicial de m od ern ización .

El se g u n d o  e le m e n to  q u e  favoreció  
e n o r m e m e n t e  el im p u ls o  in icial de la 
Radio N acional t iene q u e  ver co n  la Se ­
gunda Guerra M u nd ial,  pues los Estados 
U n id os y la Gran Bretaña, poten cias  de 
la radio, in ten sificaron  su trabajo d ip lo ­
m ático  y  cultural sobre los países la t in o a­
m ericano s, a q u ien es  con sid eraban  sus 
"aliados n atu ra les” en  el conflicto . Parti­
cu la rm e n te  la Em bajada N orteam erica­
na y las agencias oficiales de in form ación  
y prensa de los Estados U nid os fueron  
u na  fuente  co n s ta n te  de apoyo, segura­
m e n te  interesado, en  el c a m p o  técnico, 
en  el plano in form ativo  y en  el in terca m ­

bio cultural, y ello c o n  criterios m u c h o  
m ás am p lios  y m e n o s  inquisidores que 
los q u e  luego se im p o n d r ía n  cu a n d o  se 
abre por en tero  la fase de la Guerra Fría. 
En este  p u n to  hay  q u e  recordar q u e  la 
Radio N acional s iem pre expresó u n  alto 
espíritu am ericanista , c o m o  u n  decid i­
do interés por la situ ación  in ternacional,  
c o m o  se ve por e jem p lo  en la form a c o n s ­
tante  c o m o  la Segunda Guerra fue recrea­
da a sus oyentes. Pero m u ch a s  m ás infor­
m a cio n es  de im p o rta n c ia  para la cultura 
d em ocrá tica  y  para la s itu ación  política 
del país ten ían  espacio  en  la em isora, ya 
fueran n otic ias  acerca del transcurr ir  in ­
glés o francés d u ra n te  la Guerra, ya fue­
ran las e lecc iones en  los Estados U nidos, 
el d iscurso  de posesión  del p residente  
n o r te a m e r ica n o  o las posic io nes n o r te ­
a m e r ic a n a s  re s p e c to  de las re lac io n es  
interamericanas. De hech o  la sección de 
c o m e n ta r io s  so bre  la S e g u n d a  G uerra 
M undial se inició con  el auspicio de la Ofi­
cina de Asuntos Interam ericanos de la Se­
cretaría de Estado de los Estados Unidos.

No hay q u e  creer desde luego q u e  se 
trataba s im p lem e n te  de que el "soplo de 
M o s c ú ” tratara de ser contrarrestado por 
el "soplo de occidente”. Fbr lo demás, co m o  
es de sobra conocido, el período de la Gue­
rra fue un período de "baja in tensidad ” en 
la propaganda contra  el co m u n ism o , en 
razón de la alianza c o n ju n ta  q u e  u no s y 
otros sostenían  contra  el n az ism o 41. Pero 
a los e lem ento s de "buena vecindad” in te­
resada q u e  produjo la guerra, hay q u e  su­
m a r  la form a extrem a c o m o  el conflicto  
fue percibido por m u c h o s  de los-intelec­
tuales liberales, quienes entendían  que en

1401 In form e de la Dirección de Extensión Cultural y Bellas Artes sobre sus labores en el p r im er  sem estre de 1 941 . Agosto [en 
máquina], p. 13. Es lo mismo que se afirmaba respecto del repertorio teatral, otra de las actividades 
fuertes de divulgación de la Radio Nacional: "El repertorio ha abarcado desde la tragedia griega y el 
teatro de Shakespeare, hasta la moderna comedia norteamericana, sin olvidar el teatro clásico espa 
ñol y francés, y algunas obras modernas de los más destacados autores nacionales y extranjeros". 
M em oria  del M in isterio de Educación N acional a l Congreso de la R epública de 1 9 4 6 , pp. 249-250.

I4I) Una breve Nota de la Revista de las Indias informando respecto de una exposición de pintura soviética 
da buena cuenta del clima de tolerancia que en ese m om ento se vivía: "Se destacó en todos los 
discursos [con que se inauguró la exposición] el papel decisivo que la Rusis de todos los tiempos ha 
desempeñado en la suerte de Europa, así com o el significado que para el m undo entero tiene su 
victoriosa lucha actual contra el ejército alemán. Revista de las In dias, No. 65, mayo, 1944, p. 129.



la Guerra se jugaba en b u en a  m edida el 
porvenir de la civilización.

Q u ie n  ofreció  m ás  te s t im o n io s  explí­
citos de esa percepción  y  de la con cien cia  
de los peligros q u e  en trañ aba  la guerra, y  
trató  de sacar sus co n secu en cia s  para la 
cultura  nacional,  fue p recisam en te  Darío 
A chury Valenzuela, el d irector p or  m u ­
c h o s  a ñ o s  de la S e cc ió n  de E x te n s ió n  
Cultural del M inisterio  de Educación Na­
cional, y  u n o  de los principales a n im a ­
dores de la Revista de las Indias. Lo insó lito  
de la p osic ión  de Darío A chury n o  t iene  
que ver sólo con  sus consideraciones acer­
ca del m o m e n t o  crucia l por  el q u e  a tra­
vesaba la h u m a n id a d , s in o  c o n  el papel 
q u e  asignaba a las sociedades de la región 
c o m o  n u evo s garantes de la civilización 
dem ocrática , frente  a las dificultades por 
las q u e  pasaban las n ac io n es  eu rop eas42. 
Pero en  la versión  de A chury Valenzuela 
la defensa  de la d em ocracia  (el gran lega­
do de la cu ltura  de O ccid ente) exige, n e ­
cesariam ente , de u n  lado la participación 
popular, y  de o tro  lado la co n s tru cc ió n  
de u n a  cu ltura  nacional,  q u e  son  los dos 
h e ch o s  q u e  consid era  esenciales para la 
supervivencia  de la dem ocracia .

El advenim iento de una cultura propia será 
desde todo p u n to  de vista im posible si no 
se le da un ám bito  propicio y un clim a 
adecuado a su natural germ inación y de­
sarrollo. De aquí la necesidad de crear en 
to rn o  a los problem as y a los hechos de la 
inteligencia una inquietud y de lograr que 
el pueblo participe activam ente en  esta 
em presa de defender el legado de una cu l­
tura en  cu an to  a sus valores universales, y 
de m antener y acrecentar las formas de una 
cultura vernácula que prom ete florecer... 
en el seno de la tierra am ericana45.

Resulta d ram ático , pero es de fuerza 
subrayarlo, q u e  pasada la guerra los c o ­

lo m biano s n o  se encontraran  co n  una  d e­
m ocracia  sólida y  u na  cultura intelectual 
en  ascenso, s ino  en las propias puertas 
de u na  aguda etapa de violencia política 
q u e  arruinaría los e lem en to s  de estabili­
dad dem ocrática  que a lo largo del siglo, 
en  m e d io  de grandes dificultades, la s o ­
ciedad había conquistad o. Ese proceso de 
v io lencia  m arcará  el fin de u n  p royecto  
de e x t e n s ió n  cu ltu ra l ,  q u e  al m i s m o  
t ie m p o  era u n  in te n to  de participación  
popular, de red istribución  de los b ien es  
c u ltu ra les  y  de fo r m a c ió n  de N ación , 
a u n q u e  m u c h o s  de sus criterios n o s  re­
su lten  h o y  c o m p le ta m e n te  inadecuados. 
Pero las in s t i tu c io n es  q u e  so p ortaban  el 
peso del proyecto , en  la m ed id a  en que 
éste  perdió fuerza y  otras rep resen tac io ­
nes del o rd en  social y  de la cu ltura  se 
c o n st itu y e ro n  en  h eg em ó n icas , fueron 
desap areciendo, o  s im p le m e n te  vieron  
m odificados sus propósitos, colocados en 
o tro  o rd en  de exigencias, p u estos  al ser­
vicio de otros propósitos, abriend o  en  lo 
in m e d ia to  para el país, en  té rm in o s  de 
su cultura  in te lectu al a partir de 1948, 
u n a  s itu ación  q u e  está b ien  caracteriza­
da en  u n  tex to  de Gonzalo Sánchez:

Para la cultura, que no podía expresarse en 
toda su vitalidad, la Violencia representa, 
en térm inos de cronología intelectual, y de 
'lucro cu ltural cesan te ’, una generación 
perdida, o al m enos una ‘generación invi­
sible’. Ella es, si no la m uerte, un borrón 
en la m em oria cultural del país44.

Ese b o rró n  debió  afectar de m u c h a s  
m aneras, n o  sólo la m e m o ria  intelectual, 
s ino  la m e m o r ia  social popular, en  c u a n ­
to a los e le m e n to s  de n ació n , q u e  m u y  
p rim a ria m en te  se había  tratado de c o n s ­
truir, y  q u e  bu scab an  u n  p u n to  de e n ­
g an ch e  c o n  la h istoria  an te r io r  del país.

(42) Darío Achury escribía: "Espectadores perplejos de una contienda demoníaca en que padecen rigu­
rosa prueba los valores del espíritu y de la inteligencia, desconcertados por las diarias sorpresas que 
nos depara el suceder vertiginoso de hechos imprevistos, los pueblos del Continente americano se
encuentran súbitamente enfrentados al problema trascendental de crear con materiales e instru­
m entos propios una cultura indígena". In form e de la Dirección de Extensión Cultural y  Bellas A rtes sobre sus
labores en el p r im er  sem estre de 1 9 4 1. Agosto [en máquina], p .l.

(45) íd em , p. 4.
,44) Sánchez, Gonzalo. Ob. cit., p. 126.
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Desde luego q u e  el futu ro  n o  reclam a la 
res titu ció n  de ese proyecto , hoy anacrónico 
desde tantos puntos de vista, pero el carácter 
inacabado de algunas de sus tareas nos 
exige volver de otra manera sobre m u c h o s  
de sus puntos. Así por e jem plo sobre aquel 
qu e  tiene q u e  ver co n  la necesidad de que 
la nación  s in ton ice  sus relojes y  los c o ­
lo m b ia n o s  vivan, por lo m e n o s  de una

m anera  aproximada, en  u n  tiem p o h istó ­
rico similar, a pesar de todas sus diversida­
des, tarea que in ten tó  la Radio Nacional: 

Servicio de la m a y o r  im p o rtancia  para 
todo el país, es la señal horaria  q u e  tras­
m it im o s  desde el O bservatorio  A stro n ó ­
m ic o  de Bogotá y  q u e  m arca  la hora ofi­
cial para toda la República. Este servicio 
se presta diez veces al día45.

(45) El actual canto exaltado con que se glorifica en el país la “heterogeneidad" y la "diversidad", no debe 
hacer perder de vista, si no se quiere de nuevo construir una falsa oposición de las que tanto gustan 
al "espíritu nacional", que homogeneidad y heterogeneidad no son dos términos excluyentes entre 
los cuales se deba inexorablemente escoger. Así, com o no existe sociedad sin prohibición, no existe 
ninguna sociedad históricamente viable sin algún grado m ínim o de homogeneidad.
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